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medio humano y las condicione~~ 4e vida; no basta con 
aumentar el producto nacicnal, sino que es preciso también 
influir sobre el crecimiento demográfico d~ modo que ese 
progreso se traduzca en una vida mejor para todos. Ese 
aspecto cualitativo no debe disminuir los esfuerzos encami­
nados al desarrollo sino, por el contrario, formar parte 
integrante de ellos. 

17. El orador se oercata del importante papel que les 
corresponde a los Estados Unidos en la economía mundial 
y, más especialmente, en los esfuerzos orientados al 
desarrollo, tanto en calidad de fuente de ayuda y de 
inversión, como en calidad de mercado para las exporta­
ciones de los países menos adelantados. Los considerables 
esfuerzos que deben realizar los Estados Unidos para 
resolver problemas interiores mucho tiempo descuidados, 
como la pobreza, la contaminación industrial y los pro­
blemas humanos, al sumarse a los compromisos que deben 
atender en muchas partes del mundo, han provocado 
pelig~:>sas corrientes de inflación que hacen necesaria una 
política de economías presupuestarias. Por otra parte, el 
papel de los Estados Unidos en el proceso del desarrollo ha 
sido nuevamente objeto de un minucioso examen. En 
consecuencia, no es sorprendente que haya disminuido la 
cuantía de la ayuda oficial de los Estados Unidos a los 
países en desarrollo. No obstante, la voluntad del país de 
contribuir al desarrollo internacional sigue siendo la misma. 
En efecto, los Estados Unidos están completamente deci­
didos a desempeñar un papel importante y constructivo en 
el Segundo Decenio para el Desarrollo, siempre que los 
demás pafses, en desarrollo o desarrollados, hagan otro 
tanto. Así, el Gobierno de los Estados Unidos ha adoptado 
recientemente medidas para aumentar sus contribuciones a 
los organismos multilaterales de desarrollo : AIF, BIRF, 
PNUD y bancos regionales de desarrollo. Es verdad que hay 
que obtener el consentimiento del Congreso. En vista de las 
dificultades presupuestarias, tal vez no se disponga este año 
de todos los fondos necesarios, pero todos los años se harán 
esfut:!rzos para que la contribución de los Est&dos Unidos a 
esos organismos sea proporcional a las necr siuJdes y a los 
esfuerzos correspondientes de los otros países. 

18. Además, los Estados Unidc,s están tratando de concer­
tar un acue .. do para "desvincular" la ayuda bilateral que 
prestan a 1os países en desarrollo, liberándoles de la 
obligación de comprar en el país donante. Con este fin el 
Gobierno de los Estados Unidos ha propuesto al Comité de 
Asistencia para el Desarrollo de la OCDE que prepare para 
septiembri! de J 970 pautas relativas a una acción multi­
lateral de íos principales países donantes, encaminada a 
desvincular la ayuda bilateral, así como medidas concretas 
para la ejecución de ;.,¡n tal programa. 

19. Por otra parte, los Estados Unidos adoptan nue'-·as 
medidas para foméntar las inversiones privadas americanas 
en los países en desa;rollo. Hay que esperar que estos países 
reaccionarán positivamente pan! que ese gran potencial 
pueda utilizarse cada vez más. 

20. También realizan esfuerzos para aliviar l.a deuda 
e.i\.terior que grava los presupuestos de muchos países en 
desarrollo. Concretamente, han hecho un llamamiento a los 
países miembros de Ja OCDE, para que las condiciones de 

los préstamos bilaterales que concedan se adapten a la 
capacidad del :o:~rvicio de la deuda a largo plazo de los países 
beneficiarios y t~ngan en cuenta de manera realista la 
necesidacl de otorgar condiciones de favor. Han recomen­
dado también que el volumen y las condiciones de los 
créditos de exportación respondan más a las posibilidades a 
largo plazo del prestatario que a los intereses a corto plazo 
del prestamista. 

21. El Gobierno de los Estados Unidos se propone aplicar 
una política liberal en la esfera del comercio exterior y, 
especialmente, abrir más sus mercados a los productos 
provenientes de los países en desarrollo, a fin de ayudar a 
estos países a diversificar sus exportaciones. Movidos por 
esta intención, los Estados Unidos apoyan la preparación de 
un sistema liberal y generalizado de preferencias arance­
larias que reporte las máximas ventajas a los países en 
desarrollo. Los Estados Unidos tratan también de reducir o 
eliminar lo. obstáculos arancelarios y no arancelarios que se 
oponen a las exportaciones que más directamente interes~n 
a esos países. 

22. En lo que se refiere a los objetivos cuantitativos de la 
asistencia al desarrollo, la delegación de los Estados Unidos 
sólo los juzga útileg en la medida en que sirven para fijar, 
dentro de lo previsible, para un período de S a 1 O años, 
órdenes de magnitud que representan, aproximadamente, lo 
que puede ser suministrado por unos y absorbido por otros. 
En cambio, los compromisos contraídos en el plano na.;to· 
nal, dentro del marco de esos objetivos, deben ser tan 
precisos como sea posible, a fin de proporcionar una base 
sólida a la ¡;lanificación nacional y a los programas 
internacionales. Deben señalar con precisión, no sólo el 
volumen de la asistencia, sino también la composición de 
ésta. En efecto, la ayuda expresada únicamente en volumen 
o en porcentajes del PNB no s!empre da idea exacta de la 
utilidad de esa ayuda J?ara el país beneficiario ni de los 
sacrificios que puede representar para el país donante. 

23. El Gobierno de los Estados Unidos estima que la 
estrategia del Segundo Decenio para el Desarrollo debe 
definir tanto los objetivos que deben alcanzarse como las 
medidas que permitirán hacerlo. No constituye un modelo, 
sino más bien una indicación, para la comunidad, de la 
dirección que debe seguir y representa una especie de 
compromiso moral. Un proceso ininterrumpido de evalua­
ción y ajuste le dará carácter dinámico. Los países en 
desarrollo, por su parte, no deben preocuparse únicamente 
de su comercio exterior y de la asistencia qu?. pueden 
recibir, sino que deben tratar de utilizar al máximo su 
potencial humano y material, incluso aunque ello repre­
sente grandes sacrificios pata la actJal generación. Hace 
falta también que todos los países desarrollados contri­
buyan, regular y generosamente, de diversas formas. Quizás 
no sea inútil recordar que, desde 1947, ei pueblo de los 
Estados Unidos ha contribuido co.'l más de 140.000 
millonec;: de dólares a las actividades internacionales de 
socorro, recuperación y desarrollo. Ha llegado ya el 
momento de que los países sq¡:;ialistas que subrayan, con 
justicia, el lugar que ocupan entre las economías desarro­
lladas del mundo, se decidan a aportar una contribución 
financiera importante al esfuerzo internacional encaminado 
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al desarrollo, especialmente en el marco de los programas de 
de:;arrollo de las Naciones Unidas, programas que se 
proponen únicamente aumentar el bienestar y, en defini­
tiva, fortalecer la paz mundial. 
24. Al fijar los objetivos del desarrollo, hay que cuidar 
también de estudiar los medios para alcam.arlos. A este 
resr~'. to, merecen mencionarse tres puntos interesantes. 
25. Ante todo, el Gobierno de los Estados Unidos acoge 
con satisfacción las principales reformas recomendadas en el 
Estudio wbre la capacidad del sistema de las Naciones 
Unidas para el desarrollo 3

, aprobadas por el Consejo de 
Administración del PNUD; dando particular intportancia a 
la elaboración de programa& por países, al fortalecimiento 
del papel que desempeñan los Representantes Residentes en 
el sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo, a la 
fijación de cifras de planificación indicativa para una mejor 
planificación a largo plazo, a la centralización de la 
planificación y del control financiero en el plano del 
Consejo de Administración y del Administrador del PNUD 
a la descentralización de la ejecución de los programas y a 
una importante reorganización de los órganos directivos. 
26. En segundo lugar, los Estados Unidos son igualmente 
partidarios de las propuestas relativas a la reorganización de 
los trabajos ctel Consejo Económico y Social con miras al 
fortalecimientP de la planificación, la evaluación y la 
coordinación de las políticas, a una reestructuración de los 
comités permanentes y no permanentes con objeto de 
aplicar mejor las decisiones importantes del Consejo, a un 
orden de prioridad más racional, a una responsabilidad más 
continuada de los miembros electos de la Mesa del Consejo, 
a una coordinación más estrecha con la Quinta Comisión de 
la Asamblea General y con la CCAAP con vistas a una mejor 
integración de los presupuestos y de los programas y, por 
último, a una evaluación más sistemática de los problemas 
económicos y sociales del mundo. . . ~ 
27. En tercer lugar, el Presidente de los Estados Unidos ha 
propuesto recientemente que la explotación de los recursos 
del fondo del mar más allá de una profundidad de 200 
metros se rija por un régimen internacional, con objeto de 
que los importantes ingresos que pueden obtenerse de los 
recursos mineros de los fondos marinos se utilicen en 
beneficio de toda la comunidad internacional y, más 
especialmente, para la asistencia económica a los países en 
desarrollo. El que esas propuestas se lleven a la práctica y el 
plazo necesario para hacerlo dependerán de los resultados 
de complejas negociaciones. No obstante, su enunciación 
misma pone de relieve el interés que siente el Gobierno de 
los Estados Unidos por la causa del desarrollo internacional, 
y merece, por ello, la atención del Consejo. 
28. Volviendo a la cuestión crucial de los aspectos 
cuantitativo y cualitativo del pr,ocesó de desarrollo, el 
representante de los Estados Unidos dice que, juntP a los 
índices numéripos de toneladas de carbón, millones de 
dólares, años .de\ esperanza de vida, horas de jornada laboral, 
PNB o tasas de crecimiento, existen elementos cualitativos 
igualmente importantes, sobre todo en la esfera social, que 
resultan más difíciles de definir y de medir : distribución de 
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los ingresos, ensefianza, vivien,1 a~ .::~lud pública y nutrición. 
Es de buen augurio pat:l ~ 1 S-r:gu.ndo Decenio para el 
Desarrollo que se reconc;.zc;.a ntái) mnpliamente la impor· 
tancia de este aspecto cualitativo. Así, en el informe de la 
reunión de experü · ~elebrat ~ en Estocolmo en septiembre 
de 1969 (E/CN.S/445 y Corr.l), reunión que tenía por 
tema la política y la planificación social en el marco del 
desarrollo nacional, se subraya que ha llegado el momento 
de considerar el análisis y la planificación del desarrollo, no 
sólo desde el punto de vista c)conómico, sino también desde 
el punto de vista social, que guardaría más relación con los 
problemas de los países en desarrollo en el próximo 
decenio. Asimismo, el Presidente del BIRF ha manifestado 
recientemente que los índices de desarrollo que servirán 
para medir los progresos realizados en la década de 1970 no 
deberán medir únicamente el crecimiento de la producción 
total, sino tra1ucir también, de forma concreta, los cambios 
ocurridos en los demás aspectos económicos, sot1ales y 
morales del proceso de modernización. 

29. Entre los elementos variados y complejos que inter­
vienen en el proceso de desarrollo, . existen tres cuya 
importancia se ha manifestado cada vez más claramente 
durante el Primer Decenio. Son los recursos humanos, las 
políticas demográficas y el medio humano. 

30. Por lo general, hoy se admite que la existencia y la 
utilización racional de los conocimientos especializados son 
factores esenciales de progreso y que, como consecuencia, 
las políticas de educación y de la mano de obra son 
elementos fundamentales de toda planificación eficaz del 
desarrollo. Sin embargo, en este año de 1970, proclamado 
Año Internacional de la Educación, la situación de la 
enseñanza deja mucho que desear aún en muchos países en 
desarrollo. No sólo hay 100 millones de analfabetos más 
que hace 20 años, sino que los conocimientos adquiridos 
por millones de hombres y de mujeres no pueden ser 
plenan1ente utilizados porque no r.esponden a la$ necesi­
dades de la época. Por tradicionalismo, se descuidan la 
ciencia moderna, las técnicas útiles o la agricultura práctica. 
Ello ocurre tanto en el plano de los especialistas como en el 
de los trabajadores manuales calificados, de los que existe 
una aguda necesidad en muchos países debido a la 
anticuada idea de que el trabajo manual tiene algo de 
degradante. El Director General de la UNESCO ha sub· 
rayado en la 1697a. sesión, la urgente necesidad de 
relacionar más estrechamente los programas de enseñanza 
con los objetivos del desarrollo y de orientar la ayuda a la 
educación hacia los aspectos cualitativos de ésta. En efecto, 
los planes de desarrollo deberían prever la capacitación y la 
utilización del personal caliticado en todos los planos, la 
alfabetización más amplia posible, y, asimismo, la forma­
ción de dirigentes y de personal especializado. 

31. Por otra parte, hay que garantizar también el pleno 
empleo. Actualmente se estima que, en los países menos 
avanzados, alrededor del 20 por 100 de la población activa 
masculina está desocupada. La justificada admiración que se 
siente por la "revolución verde" llevada a cabo en algunas 
partes de Asia no debe hacer olvidar que, si no se planifica y 
administra cuidadosamente ese milagro de la técnica, 
pueden aumentar lato. desigualdades y los desequilibrios 
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sociales. Concretamente, la elevación de la productividad 
podría provocar un aumento del desempleo rural y un 
nuevo éxodo hacia unas ciudades ya superpobladas. 
32. Por lo que se refiere a los problemas demográficos, el 
informe preparado por la Comisión Pearson subraya, rvil 
razón, que la explosión demográfica es una de las pdnci­
pales causas de la enorme distancia que separa las tasas de 
crecimiento económico de los países ricos y de los países 
pobres. Un estudio demográfico presentado al Consejo en 
su 48o. período de sesiones4 mostraba que, en los ~Jaíses en 
desarrollo, el crecimiento medio anual per capita había sido 
inferior en la década de 1960 que el correspondiente a la de 
1950 a causa de la aceleración de las tasas de crecimiento 
demográfico; en los países desarrollados, en cumbio, se 
había producido el fenómeno inverso. El ritmo futuro del 
desarrollo estará tan determinado por la medida en que esos 
países consigan frenar la alarmante tasa de su crecimiento 
demográfico como por cualquier otro factor. Resulta 
lamentable rt1mpr.>bar que en el proyecto de estrategia 
preparado pe .... a C(,~misión Preparatoria del Segundo Dece­
nio de las Na~iones Unidas para d Desarrollo (E/4876) no 
sJ concede a este problema toda la atención que merece. No 
parece atribuirse ninguna urgencia a las medidas que deben 
adoptarse en esa esfera, medidas que. de hecho, implican 
Cierto retroceso con respecto a lo recomendado por la 
Comisión de Población. Sería conveniente, pues, reforzar 
l~s medidas previstas al respecto, en el proyecto de 
estrategia ya que, si no se aborda con decisión el problema 
demográfico durante el próximo decenio, es probable que 
los heroicos esfuerzos realizados por muchas naciones para 
lograr mejores condiciones de vida para la próxima genera­
ción queden abocados al fracaso. 
33. Por último, en cuanto a los problemas del medio 
humano, especialmente la contaminación del aire, del agua 
y de los alimentos, el agotamiento de los recursos, el 
afeamiento del paisaje y la miseria de los barrios pobres de 
las ciudades, la conciencia pública se ha despertado hasta tal 
punto que muchos, sobre todo los jóvenes, sólo pronuncian 
la palabra "progreso" con ironía. El problema no se plantea 
sólo para los países muy industrializados. Los países en 
desarrollo deberán tratar de no cometer los errores come­
tidos por los países desarrollados. Las propias Naciones 
Unidas han comenzado a estudiar estos complejos proble­
mas y· preparan activamente la Conferencia sobre el Medio 
Humano que debe celebrarse en Estocolmo en 1972. Slrt 
embargo, los problemas son demasiado urgentes para no 
abordarios inmediatamente o para esperar que una simple 
conferencia bastará para resolverlos. Hay que felicitarse, por 
ello, de que la CEPE haya tomado la iniciativa de convocar 
ya en 1971 una conferencia sobre esta cuestión, que se 
celebrará en Checoslovaquia. El Secretario General de las 
Naciones Unidas ha sugerido recientemente la cre~ción de 
una autoridad mundial que podría adoptar y hacer ejecutar 
decisiones relativas a los problemas del medio ambiente. No 
hay duda de que, con una población mundial que hoy se 
eleva a tres mil millones y medio de habitantes y que podría 
duplicarse para el año 2000, el problema de equilibrio entre 
crecimiento económico y ecología global se hace suma-
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mente importante. Ningún país y, miJcho menos, la 
comunidad internacional, ha rodido encontrar ese equi­
librio en su política. Es preciso llegar a ver más allá de las 
exigencias inmediatas de la producción y del consumo, y se 
empieza apenas a comprender la influencia que ejercen las 
actividades humanas sobre el medio de que dependen la 
supervivencia y el bienestar del hombre. Asimismo, hay que 
conciliar las exigencias a largo plazo cte la producción, las 
il'lversiones y el crecimiento económico, por una parte, y las 
urgentes necesidades de las colectividades urbanas y rurales 
en materia de viviendas, escuelas, instalaciones sanitarias, 
etc., por la otra. Todos estos problemas deben tenerse en 
cuenta en la estrategia del desarrollo. Medidas encaminadas 
a impedir el deterioro del medio humano y a mantener el 
equilibrio ecológico de que depende la supervivencia del 
hombre deben formar parte integrante de los planes de 
desarrollo durante todo el Segundo Decenio, no sólo en los 
países industriales, que son los principales responsables, 
sino también en los países en desarrollo, que deben evitar 
cometer errores cuyo origen se remonta a la revolución 
industrial. 
34. Existe otro problema que, en el marco de los objetivos 
del Segundo Decenio para el Desarrollo, guarda cierta 
relación con las preocupaciones relativas del medio hu­
mano : es el de la toxicomanía, que se extiende tanto en los 
países avanzados como en los países en desarrollo, alcan­
zando a todas las capas de la sociedad y, especialmente, a 
las generaciones jóvenes. La producción y el comercio 
ilícitos de estupefacientes, además de los sufrimientos que 
causan a millones de personas, amenazan destruir las 
estructuras mismas de la colectividad y debilitan la estabi­
lidad de las instituciones. Como han observado algunos 
representantes de países en desarrollo, en el 48o. período 
de sesiones la toxicomanía puede poner en peligro el 
desarrollo económico y social de estos países, al destruir la 
capacidad de trabajo de sus habitantes y su voluntad de 
progreso. Ante esta grave situación, la delegación de los 
Estados Unidos ra pedido al Consejo Económico y Social 
que incluya un nuevo tema en el programa del actual 
período de sesiones (E/4896), y ha propuesto que la 
Comisión de Estupefacientes celebre un período extraordi­
nario de sesiones antes del vigésimo quinto período de 
sesiones de la Asamblea General. La delegación de los 
Estados Unidos confía en que el Consejo adoptará las 
medidas necesarias. 
35. El Consejo debería preocuparse también por otro 
grave fenómeno nuevo : se trata de la aparición y multipli­
cación de actos de violencia que perturban los transportes 
aéreos y que llegan al secuestro de aeronaves. Estos actos, 
cometidos por algunos individuos, en violación de los 
derechos fundamentales de miles de personas inocentes, 
constituyen una seria amenaza para las relaciones amistosas 
y pacíficas entre los Estados. La comunidad internacional 
no puede tolerar esos actos, tanto si están motivados por 
razones de tipo político como de tipo emocional. Reciente­
mente, la Asamblea de la OACI, que agrupa a represen· 
tantes de 91 países de todas las regiones y de todas las 
tendencias políticas, ha aprobado una serie de medidas 
prácticas para combatir ese fenómeno. Asimismo, ha 
aprobado una declaración muy firme al respecto. 
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36. Conviene subrayar por último el papel que desempeña 
hoy la juventud en los asuntos públicos y, especialmente, en 
la esfera del desarrollo. Corno muestra el programa de la 
Asamblea Mundial de la Juventud, inaugurada el 9 de julio 
en la Sede de las Naciones Unidas, en Nueva York, en el que 
figuran muchos temas relativos a los aspectos económicos y 
sociales del desarrollo, la juventud se interesa por algo más 
que por las controversias políticas. Por su parte, el Consejo 
se preocupa también cada vez más por el papel que puede 
desempeñar la juventud, y es preciso subrayar al respecto el 
interés de la propuesta encaminada a crear un cuerpo 
internacional de voluntarios para el desarrollo. La delega­
ción de los Estados Unidos espera que el Consejo adoptará, 
en su actual período de sesiones, decisiones que permitan la 
creación de ese cuerpo de voluntarios durante el año de la 
celebración del vigesimoquinto aniversario de las Naciones 
Unidas. 
37. Para terminar, la delegación de los Estados Unidos 
desea destacar que se da perfecta cuenta de la pesada tarea 
con que debe enfrentarse el Consejo, a saber, la de fomentar 
la acción constructiva y la cooperación entre las naciones. 
La causa de la paz y la causa del progreso humano están 
estrechamente vinculadas, ya que la guerra y los arma­
mentos aumentan la miseria y los sufrimientos, los cuales 
empujan a la guerra y a los armamentos. Hacer triunfar esas 
dos causas a un tiempo es la doble tarea que incumbe no 
sólo al Consejo, sino a las Naciones Unidas y a todos sus 
Estados Miembros en este año y durante todo el próximo 
decenio. 

38. El Sr. fETROV (Bulgaria) declara que el Consejo 
Económico y Social tiene que estudiar problemas de gran 
importancia cuya solución interesa a todos los Estad,os y a 
todos los pueblos. Las tareas que incumben a la comunidad 
internacional en el sector económico y social son cierta­
mente difíciles y complejas, pero existen los medios y los 
recursos necesarios para llevarlas a buen fin. Las fuerzas de 
producción han alcanzado un alto nivel de evolución y h 
revolución científica y técnica ha abierto amplias perspec­
tivas para su desarrollo ulterior. Todo el problema estriba 
en colocar esos medios al servicio del avance económico y 
social dentro del marco de una cooperación internacional 
amplia y sincera. 
39. En su período de sesiones de verano, el' Consejo tiene 
que analizar la situación económica y sociai en el mundo y 
formular recomendaciones, a base de ese examen, acerca de 
la labor futura de los organismos de las Naciones Unidas en 
materia económica y social. Sin embargo, este examen tiene 
un alcance más grande en el año en curso, porque abarca el 
primer cuarto de siglo de actividades de las Nacior .es Unidas 
y atañe al decenio entrante. 
40. En primer hecho importante relativo a la cooperación 
internacional es, a juicio del representante de Bulgaria, la 
relación recíproca y estrecha entre los fenómenos econó· 
micos y los problemas políticos, que exigen de oarte de la 
comunidad internacional el despliegue de esfuerzos concer­
tados a fin de perfeccionar el mecanismo de las relaciones 
internacionales en los sectores económico, comercial y 
científico, con miras a lograr la igualdad de participación de 
todos los Estados en la cooperación económica interna· 

cional. La consolidación de la paz y de la seguridad 
mundiales y el progreso económico y social son dos 
aspectos de un idéntico proceso, y al examinar los 
problemas de la cooperación económica internacional en su 
sentido más amplio, que abarca los problemas propios de la 
lucha contra el subdesarrollo, el Consejo no puede hacer 
caso omiso de los aspectos inquietantes de la actual 
situación política internacional. Ya no puede esperarse que 
se logren los objetivos enunciados en la Carta de las 
Naciones Unidas, a saber, promover el progreso social 
e instaurar mejores condicion~:s de vida, si no se tiene 
conciencia clara de la necesidad c.le lograr um,\ mejora radical 
de la situación política y si las Naciones Unidas y la 
comunidad internacional en su conjunto no adoptan medi· 
das concretas para disminuir los estados de tirantez, detener 
la carrera armamentista y poner fin a la agresión contra los 
pueblos que luchan por lograr su independencia y que se 
han encaminado resueltamente hacia el progreso económico 
y social, en especial loJ países de Asia sudorienta] y del 
Oriente Medio. Será difícil convencer a los pueblos del 
mundo de que las Naciones Unidas ·son capaces de 
contribuir a la solución de los problemas económicos y 
sociales de nuestra época y de participar en la lucha contra 
la miseria, la enfermedad, la ignorancia y el hambre 
mientras no estén en condiciones de satisfacer la aspiración 
fundamental de los pueblos a una paz duradera y a la 
seguridad internacional. 
41. La importancia que el pueblo búlgaro y el Gobierno de 
la República Popular de Bulgaria atribuyen a los problemas 
de la paz y de la seguridad se debe al hecho de que conocen 
demasiado bien las repercusiones y consecuencias que 
pueden tener los estados de tirantez y la inseguridad en el 
desarrollo económico. A este respecto la delegación de 
Bulgaria ha tomado nota con satisfacción de que la 
propuesta de los países s:Jcialistas en el sentido de convocar 
a una conferencia de todos los países europeos para tratar 
de las cuestiones de la seguridad y de la cooperación en 
Europa cuenta con apoyo internacional cada día mayor. 
Por su parte, considera que todos los Estados se interesar. 
en establecer 1~ paz y la cooperación entre los pueblos 
europeos, y que la normalización y expansión de las 
relaciones económicas, comerciales, científicas y técnicas 
entre los países europeos constituiría un adelanto nuevo e 
importante en la aplicación de los principios de la coexis· 
tencia pacífica entre países que tienen sistemas políticos y 
sociales diferentes. Todo esto guarda relación con los 
trabajos del Consejo, pues los países de Europa pueden 
contribuir mucho al desarrollo de los países del tercer 
mundo. 
42. De los documentos presentados por la Secretaría sobre 
la situación económica internacional, así como de las 
observaciones formuladas sobre la materia por diversas 
delegaciones se desprende que~ de manera genP.ral, la 
economía de los paíc;es se ha desarrollado en consonancia 
con las leyes del sistema social y económico a que 
pertenecen. En el afio transcurrido, pese al aumento de la 
productividarl de la mano de obra y d~ la riqueza mundial 
derivada de los avances de la ciencia y de la técnica, en los 
países capitalistas desarrollados quedaron sin solución 
satisfactoda muchos problemas sociales. Parece que en el 
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sector social la evolución no estuvo a la altura del desarrollo 
económico. Ese fenómeno no obedece a un retraso de la 
economía, sino a muchos factores que caracterizaron el año 
1969 y, en particular, a la irregularidad acrecentada del 
desarrollo económico, al aumento constante de los gastos 
militares, a Ja consolidación de la inflación y de los 
fenómenos de crisis en los países occidentales, a la 
agresividad de los monopolios en contra de los intereses 
vitales del trabajador, al empeoramiento del subdesarrollo 
económico, científico y técnico de los países de Asia, 
Africa y América Latina, al agravamiento de las dificultades 
sociales y económicas en la mayoría de esos países, así 
como al ensanchamiento d~l abismo que separa a los países 
en desarrollo de los países industrialmente adelantados. Mal 
podrían todos esos fenómenos, a los que hay que añadir la 
coyuntura política desfavorable, engendrar excesivo opti· 
mismo en lo que se refiere a las perspectivas de la 
cooperación internacional en general y a las perspectivas de 
una acción internacional eficaz para combatir el subdesarro­
llo, en particular. A este respecto, el Consejo debe, entre 
,.tras cosas, estudiar los problemas concretos -:y hacer la 
correspondiente síntesis-, a los cuales hay que hacer frente 
en los diversos países en materia de desarrollo económico y 
social. 
43. Bulgaria tiene cierta experiencia en el sector econó· 
mico y social. Desde la revolución socialista -hace 25 
años- ha conseguido sobreponerse a un estado de subdesa· 
rrollo tradicional y dotarse de una economía moderna en 
plena expansión. El objetivo que se ha fijado es el de 
alcanzar, en el próximo porvenir, en los sectores clave, el 
nivei de los países altamente industrializados, experiencia 
que en sí podría servir para desmentir la actitud fatalista de 
que muchos hacen gala respecto de la posibilidad de 
abreviar en corto plazo la diferencia que separa a los países 
en desarrollo de los países adelantados. En el espacio de 25 
años Bulgaria ha conseguido multiplicar su PNB por nueve y 
su producción industrial por treinta y tres, y ha logrado 
duplicar su producción a~rícola. Actualmente los esfuerzos 
que realiza en el sector económico se dirigen principalmente 
al acrecentamiento de la eficacia de la economía nacional y 
al aprovechamiento óptimo de los factores de crecimiento 
mediante una mayor exp!otación de los recursos nacionales, 
aplicando más ampliamente a esta explotación los adelantos 
de la ciencia y Cie la técnica y participando siempre más 
activamente en la división internacional del trabajo y en la 
reforma de los métodos de explotación y organización de la 
actividad económica. Los primeros resultados obtenidos por 
esos esfuerzos son ya visibles y al paso que mantiene una 
elevada tasa de crecimiento económico, el Gobierno de 
Bulgaria ha conseguido, en el transcurso del pasado año, 
elevar apreciablemente los índices cualitativos del desarrollo 
y, ante todo, la productividad de la mano de obra. 
44. Es un hecho neneralmente reconocido que el desarro· 
Ilo económico no puede constituir en sí un Jbjetivo y son 
muchas las delegaciones que han insistido ya en que el 
objetivo final e:s el de asegurar las condiciones materiales 
que proricien el progreso social. No obstante, se sabe que 
las realizaciones sociales de algunos países que poseen un 
potencial ~conómico comparable presentan a veces desigual­
dades sorprendentes. En lo Y. ae se refiere a las realizaciones 

de Bulgaria en el sector social, si nos remitimos a los criterios 
cuantitativos sobre la base de los cuales la Secretaría ha 
elaborado su análisis comparado de los niveles de vida 
(E/4841/Add.l), se llega a la conclusión de que Bulgaria ha 
alcanzado, en lo que atañe a la mayoría de esos criterios, el 
nivel de los países más desarrollados. Si consideramos que 
esos resultados se han obtenido, en su conjunto, en la etapa 
inicial de desarrollo económico al paso que el volumen 
global de los recursos nacionales y el ingreso nacional por 
habitante eran apreciablemente inferiores a los de esos 
países desarrollados, puede apreciarse que e! problema no se 
limita al nivel de desarrollo, como parecen indicar los 
análisis de la Secretaría, y que entran en juego otros 
factores y consideraciones de carácter no económico. Los 
resultados que se han obtenido en Bulgaria demuestran que 
es totalmente posible desarrollar paralelamente la economía 
y el nivel de vida de amplias capas de la población, incluso 
en las etapas iniciales de crecimiento económico, se se crean 
las condiciones propicias para la participación activa del 
pueblo en el proceso de desarrollo. 
45. En su declaración inaugural (1696a. sesión), el Secre­
tario General de las Naciones Unidas señaló ucertadamente 
los problemas especiales que se plantean en cada país y la 
imposibilidad de encontrar y aplicar una fórmula universal 
para resolverlos. A juicio de la delegación de Bulgaria, no 
hay que descuidar, sin embargo, las características y 
exigencias generales del desarrollo económico de las que 
depende el buen éxito de toda iniciativa. La experiencia de 
Bulgaria ilustra de manera tangible algunas de esas caracte­
rísticas y exigencias generales, a saber : profundas transfor­
maciones sociales, políticas y económicas destinadas a 
eliminar los obstáculos que impiden el desarrollo y movi­
lizar los esfuerzos de toda la nación en pro del progreso 
económico y social; participación decisiva del Estado en los 
sectores clave del desarrollo; restablecimiento de la sobe­
ranía incondicional de la nación respecto de las riquezas 
naturales y su explotal'ión; aplicación y perfeccionamient J 

constante de la planificación económica y social con miras a 
una explotación dinámica de la economía y a una coordi­
nación óptima de los objetivos económicos y 3ociales de 
desarrollo; atribución de prioridades a la industrializaciór1 y 
transformaciones radicales del sector agrícola. 
46. Cabe sefialar que todas esas transformaciones radbales 
de la vida económica de Bulgaria no hubiesen sido posibles 
sin la movilización eficaz de los recursos materiales y 
financieros. La ayuda exterior que recibe Bulgaria, en su 
mayor parte procedente de la URSS, ha repres;.;ntado 
alrededor del 6 por 1 00 del valor total de las inversiones del 
Estado y de las empresas cooperativas en el transcu::so de 
los últimos 25 años; el Gobierno búlgaro aprecia e~!! J.yuda 
no sólo por las consecuencias directas que tiene en e! 
desarrollo del país, sino también como contribución consi­
derable a los esfuerzos internacionales destinados a suprimir 
el subdesarrollo. De todos modos, la necesidad de Bulgaria 
de capital externo se ha satisfecho principalmente gracias al 
aumento de los ingresos del país derivados de sus exporta· 
ciones. 
4 7. Esas conclusiones, que no son fruto de investigaciones 
puramente teóricas sino de una verdad basada en los 
hechos, definen la actaud de principio adoptada por. la 
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delegación de Bulgaria hacia los problemas que se estudian 
dentro del marco del Segundo Decenio para el Desarrollo. 
Bulgaria, pese a los muchos problemas que le plantea aún su 
propio desarrollo, persigue una política de cooperación 
estrecha con muchos países en desarrollo, a fin de ayudarles 
a acelerar su crecimiento económico y a consolidar su 
independencia. El comercio de Bulgaria con los países en 
desarrollo, que alcanzó 50 millones en 1960, se cifra 
actualmente en 320 millones de dólares. Casi la mitad de las 
importaciones procedentes de esos países consiste en 
productos elaborados o semielaborados. En pocos años la 
cuantía de los créditos y de los préstamos concedidos por 
Bulgaria ha superado la cifra de lOO millones de dólares. 
Las condiciones de utilización y L forma de reembolso de 
esos créditos no sólo contribuyen a completar los recursos 
internos de los países beneficiarios, sino tambi(:n a ampliar 
sus relaciones con Bulgaria. En la actualidad hay 3.500 
expertos búlgaros en los países en desarrollo, al paso que 
más de 1 ,000 naturales de esos países se están formando en 
Bulgaria. La colaboración en el sector de la ciencia y de la 
técnica se ha visto fortalecida con la firma 19 acuerdos de 
asistencia técnica y científica. Aun así, el Gobierno de 
Bulgaria considera que sus posibilidades de cooperar con los 
países en desarrollo aún distan mucho de agotarse. 

48. La delegación 1e Bulgaria, al igual que el Secretario 
General, estima que el Consejo podría hacer más por 
normalizar las relaciones entre Oriente y Occidente. Tam· 
bién estima que hasta ahora, en lv. debates celebrados sobre 
el Segundo Decenio para el Desarrollo, no se ha prestado a 
ese aspecto importante de la cooperación económica 
internacional toda la atención que merece. En realidad, si 
bien no puede exagerarse la gravedad ni el carácter 
apremiante de los problemas con que tropiezan los países 
en desarrollo, el Segundo Decenio para el Desarrollo debe 
basarse, no obstante, en la noción de la solidaridad de los 
intereses y de la interdependencia de la~ economías a escala 
mundial; los problemas de la normalización de las relaciones 
comerciales y económicas entre Oriente y Occidente deben 
hallar el lugar que les corresponde dentro de un programa 
de medidas que, en principio, se basa en el mandato 
universal de las Naciones Unidas y debe contribuir a la 
consolidación de la cooperación en provecho de .todos los 
países y de todos los pueblos. 
49. Sobre la base de esas consideraciones de principio, la 
delegación de Bulgaria está dispuesta a participar con ánimo 
constructivo en los debates que van a celebrarse en el 
Comité de Asuntos Económicos sobre las cuestiones rela· 
cionadas con el Segundo Decenio de las Naciones Unida~ 
para el Desarrollo. 

50. El Sr. FAKHREDOINE (Sudán) hace recordar que su 
delegación y otras delega·~iones señalaron en la Comisión 
Preparatoria del Segundo Decenio de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, en lo que respecta a la estrategía del 
desarrollo, que difícihmmte cabe hablar de objetivos co­
munes para el progreso económico y social cuando algunos 
Estados Miembros importantes de la Organización no han 
podido participar en la elaboración de dicha estrategia ni 
podrán hacerlo en su aplicación. La delegación del S'udán ha 
sido siempre partidaria de la admisión de la República 

Democrática Alemana en los organismos de las Naciones 
Unidas en pie de igualdad con la República Federal de 
Alemania, no sólo porque la admisión de dicho país se ha 
planteado, con razón o sin ella, como una condición 
necesa-.1a para la participación de la Unión Soviética y de 
otros países socialistas en la estrategia del desarrollo, sino 
también p•Jrque la admisión de la República Democrática 
Alemana está, de por sí, totalmente justificada. 

51. En su alocución pronunciada en la 1696a. sesión, el 
Secretario General aludió a un endurecimiento posible de la 
actitud de los países desarrollados respecto de la ayuda a los 
países en desarrollo, y algunos han preconizado una amplia 
campaña de información destinada a estimular a la opinión 
pública de los países industrializados a fin de llevar a los 
órganos nacionales a adaptar sus prioridades económicas en 
función del bienestar de los pueblos menos afortunados. 
Ahora bien, los países en desarrollo no piden caridad y 
deben, por tanto, encontrar el medio de convencer a los 
países industrializados de que les conviene ayudar a las 
naciones de recursos limitados. 

52. No obstante, cabe señalar que la ayuda a los países en 
desarrollo no puede sino completar los esfuerzos que ellos 
mismos realicen y que la asistencia internacional debe 
ajustarse a los planes económicos de los países beneficiarios 
de forma que se garanticen su independencia y libertad de 
acción. Los países en desarrollo no adquirirán su libertad Ji 
no ponen remedio a las deficiencias de los organismos 
encargados de elaborar y ejecutar sus planes de desarrollo 
económico y social. Para definir debidamente los ob etivos 

o) 

que deben alcanzarse y formular los planes de ejecución de 
las políticas de desarrollo, es esencial que hagan investiga­
ciones de alcance nacional, que evalúen objetivamente sus 
recursos, que ajusten sus prioridades y elaboren proyectos 
realizables desde el punto de vista económico y técnico. A 
este respecto, cabe recordar, que en su resolución 2563 
(XXIV), la Asamblea General pide .a las comisiones econó· 
micas regionales y a la Oficina de Asuntos Económicos y 
Sociales de las Naciones Unidas en Beirut que intensifiquen 
sus esfuerzos para responder mejor a las necesidades de los 
Estados Miembros en las esferas de la planificación del 
desarrollo, de la administración pública y de la gestión. El 
Secretario Ejecutivo de la CEPA hizo una declaración en el 
mismo sentido en la 1705a. sesión. Por otra parte, en el 
noveno período de sesiones de la CEPA, los gobiernos 
africanos pidieron que la secretaría de la Comisión desem­
peñase una función más importante en esta esfera y que, a 
ese efecto, se reforzasen sus recursos financieros, técnicos y 
humanos. Las Naciones Unidas deben dar a la CEPA toda Ja 
asistencia posible y, en especial, apcyar todas las iniciativas 
que aumenten su eficacia. A este respecto, cabe mencionar 
muy especialmente la creación, por la resolución 188 (IX) 
de la CEPA, del Comité Técnico de Expertos y del Comité 
Ejecutivo, cuya colaboración será valiosa para la Comisión. 
Conviene también que la CEPA siga celebrando sus perío· 
dos de sesiones en las capitales de los diversos países de la 
región, para que esté en contacto más directo con los 
problemas de los países del continente. 

53. Poniendo al Sudán de ejemplo de la necesidad de 
planificar el desarrollo, el orador dice que el Gobierno de su 
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país emprendió la modificación de la estructura económica 
básica y está luchando, en especial, con los problemas del 
nomadismo y la falta de agua potable en detem1inadas 
partes del país. Pero su empeño será vano sin una ayuda 
exterior. 
54. Desgraciadamente, cabe lamentar las dudas y medidas 
dilatorias que paralizan a los organismos de las Naciones 
Unidas encargados especialmente del desarrollo, que son la 
fuente principal de la asistencia internacional a los países en 
desarrollo. Tal es, en especial, el caso de la ONUDI, que 
sobrevive con dificultad y que, para poder responder a las 
solicitudes, cada vez más numerosas, de los países en 
desarrollo deseosos de industrializarse, requiere un apoyo 
considerable del PNUD y de los gobiernos. Es lamentable 
que la falta de recursos de esos organismos obligue a los 
países en desarrollo a acudir a la ayuda bilateral. 
SS. Por último, el representante del Sudán indica que la 
balanza de los movimientos de capitales del Sudán registra 
desde hace poco tiempo una tendencia positiva en lo que 
respecta a los créditos, concedidos por organismos interna· 
cionales y países amigos, que se dedican a proyectos 
relativos a la infraestructura. Sin embargo, el país tiene 
todavía una gran necesidad de ayuda exterior para la 
formación profesional, el desarrollo de la industria y la 
agricultura y para la enseñanza que el Gobierno ha 
empezado a reorganizar. Por su parte,el Sudán dará todo el 
apoyo posible a los organismos de las Naciones Unidas 
dedicados a mejorar las condiciones de vida de toda la 
humanidad ... 

• 

56. El PRESIDENTE anuncia que el Consejo ha terminado 
el debate general sobre la política económica y social 
internacional y las perspectivas del Segundo Decenio de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo. El hecho de que varias 
personalidades de rango ministet ial hayan participado en él 
confirma la importancia que los gobiernos de los Estados 
Miembros atribuyen a los debates del Consejo Económico y 
Social, de los cuales parecen extraerse varias conclusiones 
generales. En primer lugar, se ha comprobado que en los 
últimos afias se han registrado progresos sin precedentes en 
todas partes del mundo. Los países desarrollados, tanto los 
de economía de mercado como los de economía planifi· 
cada, han seguido avanzando y han realizado progresos 
notables en muchos sectores económicos y sociales, gracias 
a la rápida evolución de la ciencia y de la técnica. Los países 
en desarrollo, aunque se encuentran todavía en las primeras 
etapas del desarrollo económico y social, también han 
avanzado de manera importante; han desarrollado y moder· 
nizado su economía e intensificado su acción en la esiera 
social. En 1969, la tasa de crecimiento económico de esos 
países no solamente alcanzó en promedio un nivel sin 
precedentes, sino que superó, con mucho, la tasa de 
crecimiento global de los demás países del mundo. Desgra· 

ciadamente, el año transcurrido se caracterizó asimismo por 
la aparición de tendencias inflacionistas que obligaron a 
algunos de los principales países desarrollados a frenar su 
crecimiento económico, lo cual puede repercutir profunda­
mente en el progreso económico y social del resto del 
mundo. 
57. En el momento en que se celebra el vigésimo quinto 
aniversario de la creación de las Naciones Unidas, es justo 
enorgullecerse de los resultados obtenidos desde la pos· 
guerra; sin embargo, aún queda mucho por hacer para 
liberar a una gran parte de la humanidad del flagelo de la 
pobreza, del hambre y de la enfermedad, y sólo una acción 
concertada puede ser realmente eficaz. Es éste el contexto 
en que la comunidad internacional ha previsto la noción de 
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarro!lo conce­
bido como un esfuerzo dinámico para armonizar las 
medidas nacionales e internacionales a fin de acelerar el 
progreso económico y social de los países en desarrollo. Se 
han iniciado muchos programas prácticos para mejorar la 
condición del hombre y, según la tasa de crecimiento 
económico, parece que, en total, los progresos registrados 
por los países en desarrollo durante el Primer Decenio para 
el Desarrollo rebasaron las previsiones. Los resultados 
habrían aún sido mejores si el resto de la comunidad 
internacional hubiese estado, por su parte, mejor dispuesto 
a aplicar políticas liberales en la esfera del comercio 
internacional y de la financiación del desarrollo y si, por 
ejemplo, la transferencia neta de recursos financieros 
procedentes de los países desarrollados hubiera represen· 
tado el 1 por 100 de su PNB, conforme a las recomenda· 
cioru~s de varios órganos de las Naciones Unidas. 
58. La comunidad internacional se dispone a iniciar el 
Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
y, con este motivo, prepara activamente un programa 
completo de medidas nacionales e internacionales que se 
inscriben en el marco de una estra1egia internacional del 
desarrollo que reflejará a la vez las aspiraciones de toda la 
humanidad y las dificultades inherentes a ese proceso. Es 
evidente que esta empresa nueva y audaz sólo tendrá éxito 
si las partes interesadas manifiestan la debida voluntad 
política. La comunidad internacional no ha de eludir sus 
responsabilidades sino que debe dedicar todo su esfuerzo a 
la tarea constructiva del desarrollo económico y social. 

59. El Sr. NESTRRENKO (Unión de Repúblicas Socia· 
listas Soviéticas) estima que debe quedar bien entendido 
que las conclusiones que acaba de presentar el Presidente a 
raíz del debate general reflejan una opinión personal y no 
un consenso general~ en efecto, la delegación de la URSS no 
puede aprobar por entero la declaración del Presidente. 

Se levanta la sesión a las 13.20 horas 




